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PROBABLE HACHA CLACTONIENSE 
DE ARTEIJO (CORUÑA) 

por 

LUIS MONTEAGUDO 

Hace tres o cuatro años, con motivo de una buena 
caminata dominguera que realizamos por Ujes, Loure­
da, Monte de Santa Leocadia, Boedo y Bregua, sitios 
(excepto los dos últimos) pertenecientes al ayuntamien­
to de Arteijo, tuve la fortuna de hallar la piedra objeto 
del presente estudio. Y, a decir verdad, hubiera. vuelto 
a quedar en el camino de carro en que la encontré, a 
no ser por las repetidas recomendaciones de mi padre 
para que la conservara por si pudiese correspo;1cler a 
un hacha realmente tallada por el hombre . 

Por aquel entonces mis conocimientos en Prehisto­
ria no eran especializados, mas, sin embargo, ya me 
impelían a rechazar escépticamente un hallazgo aislado 
y en superficie, por lo que el hacha estuvo en olvido 
durante dos años. Pero hace unos meses tuve ocasión 
de mostrarla en Madrid a varios competentes arqueólo­
gos madrileños y catalanes y coincidieron en considerar-
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la como una importante pieza de técnica típicamente 

clactoniense, perteneciente por tanto al primer estadio 

cultural hispánico. 

Así, pues, a mi padre y a mis queridos maestros con 

quienes tuve el honor de convivir en el terreno arqueo­
lógico el año pasado en Madrid, debe Galicia este hu­
milde estudio, hecho, ciertamente, con gran escasez de 

bibliografía, por tratarse de una industria recientemen­
te estudiada. 

Fué hallada la lasca en el lugar de Rocheira (Lou­
reda), en superficie, en el camino de carro (corredoira) 

que atraviesa el riachuelo de Arteixo y en su margen 
izquierda, entre la carretera de Arteixo a Celas de Pei­

ro y dicho arroyo. El sitio está enclavado en la base del 
profundo valle de Loureda, al pie del monte de Santa 
Leocadia ; el camino de referencia está casi todo el año 
encharcado y abunda en guijarros y gravas de cuarzo y 
cuarcitas que descienden de las montañas próximas y son 
transportadas por el río en las violentas y frecuentes 

avenidas invernales. 

La zona de Loureda, por algunos sitios, es un típico 

valle en U, que nos atreveríamos a considerar de origen 
glaciar si no estuviera tan sólo a 30 m. sobre el nivel 
del mar aproximadamente y muy próximo a éste. Dada 
la altura de las montañas que bordean el valle, proba­
blemente es éste de formación miocénica, por ser el Mio­
ceno el período que produjo en Galicia las «montañas 
jóvenes». Los plegamientos que ocasionaron el valle no 
tuvieron, sin embargo, la potencia necesaria para darle 
suficiente profundidad para que el mar estuviese actual­

mente introducido por él, aunque un detenido estudio de 
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los estratos geológicos de aquella zona qmza nos pro­
bara la existencia de playas altas propias de las épocas 
interglaciares cuaternarias en que el mar alcanzaba un 
nivel de 90 m. más altos que en las épocas glaciares. 
La típica pátina de playa que posee nuestra pieza acaso 
sea debida a este fenómeno, a pesar de estar el sitio del 
hallazgo internado a 5,5 km. de la plala de Sabón, la ,.. 
más cercana. 

Pesa el hacha 420 grs. y sus dimensiones máximas 
son 13 x 9 x 3'5 cm. Es de cuarcita de color ocre claro ; 
sus poco pronunciadas cúspides y aristas en ambas caras 
están teñidas de rojo por los óxidos de hierro que fué 
encontrando en el intenso rodamiento y frotamiento a 
que fué sometida. La cara inferior, cuya mayor exten­
sión está ocupada por el bulbo de percusión, es de as­
pecto granular, característica que le transmiten las acu­
mulaciones de microcristales que constituyen la cuarcita. 
La cara superior, en cambio, se puede decir, es plana, 
sólo alterada por débiles aristas. A lo largo del filo, que 
describe un amplio arco, corre un bisel, que ya tenía el 
núcleo del que se desgajó la lasca por percusión, o bien 

es la señal dejada por el desgajamiento de la lasca ante­
rior a la que nos ocupa. En esta misma cara, por su 
parte del talón, es claramente distiguible un bulbo nega­
tivo dejado por el positivo de la lasca anterior, caso 
frecuente en las pequeñas lascas de la industria más tar­
<lía Levallois (1). 

El filo, que como hemos dicho, describe un amplio 
arco y está acentuado por un bisel en la cara superior, 
tiene fuertes señales de uso con pátina distinta a la de 

(1) Comunicación oral del prehistoríador irlandés Mac White. 
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sus caras, lo que parece indicar la utilización de esta 
pieza a través de muy diferentes épocas! como mucho 
después había de volver a ocurrir con las puntas y rae­

cleras musterienses. Usando de la misma argumentación 
del sabio precursor Mortillet (2), esta diferencia de pá­
tina nos llevaría a pensar en una larga duración de esta 
industria en nuestra Galicia, lo cual sería buen aliciente 
para futuras investigaciones. 

El borde izquierdo, el opuesto al plano de percusión. 
posee cuatro profundos y amplios retoques que corres­
ponden perfectamente a los cuatro dedos ( desde el me­
ñique al índice) que, opuestos al pulgar que avanzaba 
desde el plano de percusion, habían de asir la pieza fácil 
y al mismo tiempo fuertemente al modo de una pode­
rosa garra. Esta característica transmite a la pieza su 
aspecto más típica e indiscutiblemente humano; y ello 
no constituye ninguna novedad, pues lo vemos repetido, 
entre otras piezas, en una típica y oblonga hacha-raede­
ra del Isidrense I, que encontré en Madrid en un mon­
tón de sílex traídos de San Fernando de Henares y 
que forma parte de nuestra colección particular, hoy 
depositada en el museo de la Facultad de Filosofía y 

Letras de Santiago. Los cuatro retoques están hechos 
a costa de la desaparición del plano de lascado, que sólo 

(2) G. Y A. DE MoRTILLET: Musée préhistoriqite, París, 1903, plan­
che XIII: «Dans la partie retouchée, le silex est bea11coup plus frais 
que sur les deux faces, qui sont profondément patinées. Cela montre 
que les retouches ont été faites longtemps aprés la confection premiere 
de l'outil, fa1t qui se remarque fréquemment pendant le moustérien. 
C'est une preuve que l'époque moustérienne a été fort longue, et qu'on 
a souvent repris d'anciens outils, abandonés depuis longtemps, pour 

les fa~onner de nouveau». 



Hacha clactoniense de Arteixo. 

Cara inferior. cara superior _v perfil con gran plano d e percusión de frente_,. g ran bulbo de percusión de perfi l. 
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se insinúa en la cara inferior, como dijimos, casi total­
mente ocupada por el bulbo. 

El borde derecho está formado principalmente por 
seis planos, cuatro de ellos adoptando la forma de dos 
diedros entrantes. El mayor de los otros dos, adyacente 
a la cúspide del bulbo de percusión, corresponde a un 
resto del plano de percusión, que fué rebajado desbas­
tándolo para facilitar la acción aprehensora del dedo 
pulgar, avanzando éste más sobre la cara superior casi 
hasta unirse con el índice. Es importante hacer resaltar 
la oblicuidad (3) del plano de percusión con respecto al 
bulbo, por ser esta una de las características principales 
<le la primitiva industria clactoniense de grandes lascas, 
y a la vez por servir para encuadrar la pieza en el 
tiempo. 

El nombre «Clactoniense i> (más propio que el des­
echado Mesviniense) (4), procede de Clacton-on-Sea 
(Essex, Inglaterra). Representa una industria, al pare­

cer procedente de Asia (5) , a base exclusivamente de 

(3) G. ZBYSZEW SKI: La classificat-ion d u Paléolithique ancien et la 

rhrono/ogie du Quaterna·irc de Portugal e11 1942, «Boletim da Sociedade 

Geotogica de P ortugal . vol. Ir, fase. II y III. Porto 1943, p . 18» : «Le 

Clactonien c'est une industrie sans bifaces , ma is a g ros eclats taillés sur 

enclume , avec trés large plan de frappe formant un ang le tres obtu 
avec le plan d ' eclatement. Bulbes tres forts» . 

] . Y C. HAWKES : Preltistoric Briloin, N ew York 1943, p . 19 : «The 

Clactonian was a culture which in time could show excellent flint work, 

largely in thc form of pointed and sharp-edged tool s made on heavy 

flakes and intended for ali kinds of cutting and scraping, including the 
dressing of animal skins». 

(4) M . ALMAGRO : lntrodución a /a. Arqueologfa, Barcelona, 1941, 
pág. 50. 

(ó) J. Y c. HAWKES: Op. cit., p. 18. 



- 336 -

grandes lascas con pronunciado bulbo y gran plano de 
percusión sin preparar (sólo excepcionalmente prepara­
do), característica que la opone a su coetánea industria 
de bifaces (hachas procedentes de núcleos o trabajadas 
por las dos caras: Abbevilliense y Acheulense I y II). 
En esta última industria encontramos una influencia de 
la primera en las hachas y hachas-raederas sobre lasca 
clactoniense que aparecen, entre otros sitios, en las te­
rrazas del Manzanares a su paso por Villaverde Bajo 
(Madrid) (6). 

Hoy están conformes la mayoría de los prehistoria­
dores en que estas dos técnicas representan dos pueblos 
distintos, por lo menos cuando no aparecen en el mismo 
nivel arqueológico. La de lascas, un conjunto de hor­
das que en las épocas glaciares ocupaba la extensa zona 
en sentido E-W inmediatamente al S del gigantesco 
manto de hielo que cubría a Europa. La técnica de bifa­
ces muestra unas gentes que empujadas por el excesivo 
calor de las épocas interglaciares avanzaban desde las 
zonas ecuatoriales hacia el N., suplantando a los clac­
tonienses en las mismas zonas ocupadas por éstos. Aun­
que no sin excepciones, la industria clactoniense en el 
centro de Europa acostumbra a estar acompañada de 
fauna fría: Elephas primigenius, Rhinoceros tichorhi­
nus, Rangifer tarandus, etc.; la de bifaces aparece con 
fauna cálida: Rhinoceros etruscus, Rhinoceros merckii, 
Machairodits, Elephas antiquus, Eiephas trogontherius, 
etcétera. La fauna indiferente: Equus caballus, C ervus 
elaphus, Bos priscus. Bos primigenius, etc., se daba en 

(6) J. P . DE BARRADAS : Niuvos est11dios sobre Preliistor-ia madri-­
leña. La colecci6n Bento. «Anuario de Prehistoria madrileña•, vol. 
IV-VI, años 1933-35, p. 61. 
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las reg10nes que, como España, por su situación relati­
vamente meridional, ni aun en los mismos maximum 
glaciares sufrieron un clima extremadamente frío, así 
como también en los períodos climáticos intermedios, 
con mezcla e influencias de ambas industrias. 

1-'or todo esto creemos poder inferir que nuestra las­
ca pertenece a una época de clima fresco, contemporá­
nea de alguna glaciación en las altas cordilleras espa­
ñolas y del centro y N. de Europa, y, dado la magnitud 
y espesor de la misma, así como su profunda pátina y 
fuerte retoque en arista muy saliente, nos es posible afi­
nar, siempre dentro de lo hipotético, incluyéndola den­
tro de los comienzos del Clactoniense I de Breuil (7), 
contemporáneo del Abbevilliense y encuadrado en el in­
terglaciar milazziense (Günz-Mindel), en cuyos comien­
zos, sin embargo, todavía se reflejaría el clima frío y 
seco propio de la segunda mitad de toda glaciación (8). 

Por falta absoluta de hallazgos de esta industria en 
Galicia no podemos por ahora establecer relaciones pró­
ximas. E l Clactoniense aparece en la playa siciliense 
del Marruecos francés, en los valles del Sena, Támesis, 
Alto Garona, la Riviéra, valle del Ródano (Curzon) y 
Prusia (9) . 

El tan traído y llevado Asturiense de Camposancos 
(La Guardia, Tuy), modernamente llamado Camposan­
quiense o Ancoriense, que según algunos prehistoriado­
res es atribuíble a períodos contemporáneos y posterio­
res al Asturiense típico e incluso a la cultura de los cas-

(7) G. ZBYSZEWSKI: Op. cit.. p . 113. Cuadro de la repartición de 
las industrias paleolíticas en el cuaternario, tomado del abate Bretil. 

(8) H . ÜBERMAIER Y A. G. Y BELLIDO : El hombre prehistórico y 
los orígenes de la Humanidad, Madrid, 1941, p. 16. 

(9) G. ZBYSZEWSKI : Op. cit., p. 18. 



tros (10), se ha demostrado (11) que representa una cul­
tura que se remonta al Acheulense antiguo en sus oríge­
nes ( cantos rodados truncados o en forma de raspador 
o raedera) y a través del Acheulense medio y moderno 
tiene su apogeo en el período llamado Camposanquien­
se (el Languedociense de Francia, anterior a la glacia­
ción Würmiense) y alcanza su carácter definitivo en el 
optimum postglaciar (Asturiense típico de la provincia 
de Oviedo). 

Pero desgraciadamente la técnica de la lasca que es­
tudiamos nada tiene que ver con la de los cantos roda­
do del Miño y costa septentrional portuguesa, y, por 

(10) C. DE MERGELJNA : El seudo ast·urense de La Guardia, •Bol. del 
S. E. A. A. de Valladolid», VI, 1939-4-0, p . 33: «... por las mismas ca­
racterísticas que los descubrimientos nos muestran, este estado de cul­
tura que supone una especial pobreza, no lo creemos debido ni al pueblo 
más primitivo que se asentara en el monte [de S.a Tecla] (y del cual 
son es.casos e insuficientes los vestigios), ni al grupo celta que produ­
jera la gran cultura, luego destruida, ni tampoco al mismo pueblo 
modificado hondamente por el contacto romano. Lo creemos todavía 
más avanzado en el tiempo y probablemente no anterior al siglo v de 
la era.» 

FERNÁNDEZ Cos-rAs : As industrias líticas d' A Gua,-dia, Nós, 64-, Coru­
ña , 15 abril 1929. 

J. MARTÍ NEZ SANTA ÜLALLA: (Apud. G. Zbyszewski, op. cit.; p. 32). 
A. VIANA: Os problemas do Astl4riense port"gués. Congreso do 

Mundo Portugués, I, 1940. Según este prehistoriador el Camposan­
quiense es posterior al Asturiense y contemporáneo de la cultura de 
las «mámoas» [Neoeneolítico y Bronce I mediterráneo] y continuó en 
la de los «castros•. 

(11) E. JALHAY: ¿Serán Pre-asturienses las estaciones p,·ehistóricas 
del litoral galaico-portugués próximo al Miño r, «Bol. de la Comisión 
prov. de Monum. históricos y artísticos de Orense», X, 208, p. O. 

G. ZBYSZEWSKI : Op. cit., p. 33. «Le vrai Paléolithique (A cheuléen 
ancien, moyen et .mpérieur) contient déja en abondance des galets de type 
camposaquien, comme aussi de prototypes de pies asturiens . Ceux-la se 
multiplient au Lanquedocien ancien, anterieur a la glaciacion würmienne 
et atteignent leur caractere definitif asturien, a l'optimum postglaciaire .» 
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otra parte, es muy probable que nuestra pieza corres­
ponda a un estadio cultural y geológico algo anterior 
al de los cantos trabajados del Acheulense antiguo. Por 
ello finalizamos este ligero estudio con un llamamiento 
a los geólogos y prehistoriadores gallegos a fin de que 
con sus estudios podamos comenzar a vislumbrar el 
misterio de las más remotas culturas gallegas, de los 
únicos tiempos, créase o no, en que el hombre pudo ser 
feliz por tener a mano todos los medios con que satis­
facer sus necesidades y aspiraciones . 

Desde luego no debe continuar por más tiempo, sien­
do, se puede decir, un vacío el Paleolítico de Galicia, 
precisamente la región de las ancianas y encorvadas 
montañas, la primera que, allá por la Secundaria emer­
gió solemne de la profundidad del Océano, para, en el 
transcurso de millones de años, convertirse, por mano de 
Dios, en su obra maestra de estética geológica. 

Santiago, diciembre 1946. 




